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DECISIONES DESGARRADORAS.

Evie ha estado a punto de dejarse seducir por la cómoda vida que le ofrece la muerte. Sin embargo, cuando Jack cae en las redes de los enamorados, dos de los arcanos más peligrosos, la joven hará lo que sea para salvarlo. Incluso escapar de la insólita prisión del caballero eterno y de sus anhelantes miradas.

UNA VICTORIA INCIERTA.

Pero ¿y si la única manera de vencer a los enamorados es con una alianza entre Jack y la muerte? Evie no sabe qué será más difícil: sobrevivir a esclavistas, a una plaga, a zombis y a otros arcanos… o convencer a Jack y a la muerte para que trabajen juntos.

EL REGRESO DE DOS HÉROES.

Hay una fina línea entre el amor y el odio, y Evie no sabe en qué punto se encuentra, ni con Jack ni con el caballero eterno. ¿Serán capaces de derrotar a los enamorados sin matarse primero entre ellos?
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Dedicado con mucho amor a la extraordinaria Christina Lauren (Christina Hobbs y Lauren Billings). Todo empezó en un autobús…


 

 

 

Mi más profunda gratitud a las siguientes personas:

Mi editora, Zareen Jaffery, y el departamento de producción de S&S Books for Young Readers, por dejarme colorear fuera de las líneas (¡habéis sido mi salvación!).

Marie L., por tu inestimable ayuda con el cajún francés y por responder pacientemente a todas mis preguntas: «¿Se usa “sauve” para un tío?», «¿por qué hay una palabra en inglés en la traducción?», «“lier” o “amarrer”, ¿qué opinas?».

Beth Kendrick y Barbara Ankrum, por todo vuestro apoyo y por ser unas lectoras beta con ojos de lince.

¡No podría haber hecho esto sin todos vosotros!



LOS ARCANOS MAYORES


0. El loco, el guardián del juego de antaño (Matthew)

I. El mago, el señor de las ilusiones (Finneas)

II. La suma sacerdotisa, la soberana de las profundidades

III. La emperatriz, nuestra señora de las espinas (Evie)

IV. El emperador, el gobernante de piedra

V. El hierofante, el de los ritos oscuros (Guthrie)

VI. Los enamorados, el duque y la duquesa más perversos (Vincent y Violet)

VII. El carro, el paladín letal

VIII. La fuerza, la señora de la fauna (Lark)

IX. El ermitaño, el señor de la alquimia (Arthur)

X. La rueda de la fortuna, la dama del destino

XI. La justicia, la que atormenta (Spite)

XII. El colgado, nuestro señor de lo insólito

XIII. La muerte, el caballero eterno (Aric)

XIV. La templanza, la recolectora de pecados (Calanthe)

XV. El diablo, el vil profanador (Ogen)

XVI. La torre, el señor del rayo (Joules)

XVII. La estrella, el navegante arcano

XVIII. La luna, la portadora de duda (Selena)

XIX. El sol, salve, glorioso iluminador

XX. El juicio, el arcángel (Gabriel)

XXI. El mundo, la ultraterrenal (Tess)


CAMPO DE BATALLA


Durante el Destello, una llamarada catastrófica a nivel global, la superficie del planeta quedó reducida a cenizas y las masas de agua se evaporaron. Todas las plantas murieron, al igual que casi todos los animales. La gran mayoría de los humanos perecieron; las mujeres fueron las más afectadas. Tras meses de absoluta sequía, ahora llueve sin cesar. El sol ha dejado de salir y ha sumido al mundo en una noche eterna. La peste se extiende.


OBSTÁCULOS


Las milicias unen fuerzas y consolidan su poder. Los esclavistas y los caníbales salen de caza en busca de nuevas víctimas. Todos ellos ansían capturar mujeres. Los mutantes, una especie de zombis contagiosos creados por el Destello, vagan sedientos por la oscuridad, buscando cualquier rastro de humedad; sobre todo, sangre.


ENEMIGOS


Los arcanos. En cada era oscura, veintidós niños nacen con poderes sobrenaturales y están destinados a luchar en una partida a vida o muerte. Nuestras historias están representadas en las cartas de los arcanos mayores de la baraja del tarot. Yo soy la emperatriz, y ahora volvemos a jugar. Mi objetivo son los enamorados, que mantienen a Jack cautivo.


ARMAS


Para derrotar a los enamorados y a los demás, tendré que recurrir a mis poderes de emperatriz: curación acelerada, capacidad para controlar todo lo que arraiga o florece, tornados de espinas… y veneno. Soy la princesa del veneno.
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¿DÍA 372 d. D.? (¿QUIZÁ 373?)
EN ALGÚN LUGAR DEL TERRITORIO DE LOS ESCLAVISTAS

«I nhala, exhala, inhala, exhala…».

Mientras recorría el campo a pleno galope, oí unas respiraciones profundas y entrecortadas.

Las gotas de lluvia que caían del cielo negro me golpeaban constantemente la cara. El viento azotaba las crines de mi yegua y hacía ondear la capucha de mi poncho.

Aun así, pude seguir oyendo esas respiraciones.

Se me erizó el vello de la nuca. La yegua resopló y agitó las orejas. Aunque yo no contaba con los instintos animales de Lark ni con los sentidos de una cazadora como Selena, noté que alguien (o algo) me observaba.

¿Me acechaba?

«Inhala, exhala…».

Cabalgué más rápido, presionándome a mí misma y también a la yegua agotada, obligándome a recorrer el terreno rocoso más rápido de lo que era seguro.

No había dormido desde que hui de la guarida de la muerte días antes. Si es que se los podía llamar «días» en medio de esta oscuridad perpetua. Me mantenía sobre la silla de montar por pura fuerza de voluntad. El delirio se estaba apoderando de mí.

Tal vez no me estuviera acechando nada y mi propia respiración me sonaba extraña en los oídos. Si pudiera descansar unos minutos...

«¡Concéntrate, Evie!».

Había mucho en juego. La vida de Jack estaba en juego.

Estaba decidida a salvarlo de los enamorados, Vincent y Violet Milovníci.

El sádico Vincent lo había capturado y Violet se dirigía a reunirse con su hermano. En cuanto estuvieran juntos, aquellos asesinos en serie mellizos torturarían a Jack con sus «artilugios».

Mi objetivo era llegar antes que Violet y por ello avanzaba a toda velocidad, asumiendo enormes riesgos. Incluso ahora, me costaba creer lo que había hecho para escapar de Aric.

Cada pocos minutos, una gota de lluvia me caía directamente en un ojo y el ardor me nublaba la vista. Cuando parpadeaba para intentar volver a ver con claridad, los detalles de mi último encuentro con la muerte brotaban en mi mente…

La sensación de sus palmas, callosas debido a las espadas, cuando me agarró por la cintura y me tumbó en su cama. Sus palabras roncas:

—Si te entregas a mí, serás solo mía. Mi esposa en todos los sentidos. Haré cualquier cosa para conseguirlo.

Incluso coaccionarme prometiéndome salvar a Jack… por un precio.

Parpadeo.

Su aroma masculino, con toques de sándalo y de pino, había debilitado mi voluntad como una droga y sofocado el ardor de la batalla que bullía en mi interior. Aun así, logré decir:

—No conseguirás lo que quieres con esto.

Parpadeo.

Fue acercando la cabeza poco a poco mientras me miraba fijamente con sus ojos ambarinos, justo antes de que sus labios cubrieran los míos. Su forma de besarme siempre conseguía embotarme la mente y hacerme olvidar todo lo que debía recordar.

Parpadeo.

—Eso es. Así está mejor —murmuró mientras me quitaba la ropa—. Déjame verte… y tocarte.

Con su fuerza sobrenatural, debió costarle mucho esfuerzo no desgarrar el encaje de mis bragas.

Cuando me tuvo desnuda ante él, sus ojos de color ámbar centellearon como estrellas. Aquellos puntitos de luz me dejaron fascinada.

—Eres tan preciosa, sievā. Por todos los dioses, no soy digno de ti. —Entonces, me dedicó una de sus escasas sonrisas sinceras—. Esto que siento es alegría, ¿verdad?

Quise sollozar.

Parpadeo, parpadeo, parpadeo.

Sacudí la cabeza con fuerza. Tenía que prestar atención. No podía permitirme perderme en los recuerdos. Ni perder el rumbo.

Mientras preparaba —presa del pánico— una mochila de emergencia y el equipo necesario, Matthew me dio instrucciones telepáticamente: «Sigue la corriente río arriba hasta que llegues al territorio de los esclavistas. Encuentra el valle de hollín y atraviésalo. Si llegas a la fosa común, te has pasado. Sube la siguiente montaña hasta el bosque de piedra».

Sin embargo, desde entonces, no había respondido a ninguna de mis llamadas.

Llegué al final de un valle lleno de hollín e inicié la subida. Empezó a llover a cántaros.

Transcurrieron… ¿minutos?, ¿horas?, ¿días? A pesar de la amenaza que había percibido, apenas podía mantenerme despierta. La cabeza se me inclinaba constantemente hacia delante. Tal vez podría cerrar los ojos… solo un segundo. Me dejé caer hacia delante y apoyé la mejilla contra las crines de la yegua, con un brazo a cada lado de su cuello.

Se me cerraron los párpados.

Cuando volví a abrirlos, estaba en Haven.

La yegua había desaparecido. No llovía ni soplaba el viento. El cielo estaba oscuro y salpicado de estrellas. Me rodeaba un inquietante silencio, propio de después del Destello.

«Matthew, ¿estoy en una de tus visiones?».

Todos los detalles parecían muy reales. Noté el amargo sabor de la ceniza en la lengua. El olor de los robles y la caña de azúcar quemados me hizo arder la nariz. A lo lejos, Haven House era una ruina ennegrecida. La pira funeraria de mi madre.

Quemé su cadáver junto con nuestro hogar.

Jack la había ayudado a morir en secreto. Aunque yo entendía el porqué, no aceptaba el cómo, ni podía conciliar lo que había ocurrido después.

Cuántas mentiras me había contado Jack.

Una profunda pena se apoderó de mí, por mi madre y por nuestra vida antes del Destello. Mi nueva existencia era tan brutal e imprevisible que me pregunté si mis recuerdos anteriores al apocalipsis eran, en realidad, un sueño dulce y borroso.

¿Qué era real? ¿O irreal?

Aunque Matthew había apartado la mirada cuando mi madre murió, aun así, pudo acceder a escenas del pasado. ¿Me estaba ofreciendo el recuerdo de su muerte?

Una brisa agitó la ceniza que cubría el suelo. Aquel sonido me pareció precioso… como un suspiro. Oí la tenue voz de mi madre diciéndole a Jack:

—Usa la almohada…

«¡No, Matthew! ¡No estoy lista para ver esto! No estoy lista…».

El aullido de un lobo hendió la noche.

Me desperté de golpe sobre la silla de montar. La lluvia se había reducido hasta dar paso a una llovizna brumosa. ¿Cuánto tiempo había estado durmiendo?

Me restregué los ojos doloridos. Casi se me escapa un grito. Estaba rodeada de seres agazapados entre las sombras.

No, un momento. No eran seres. A mi alrededor, se alzaban unas enormes pilas de rocas, amontonadas como troncos para encender una hoguera. Había tantas pilas que la zona parecía un bosque. El bosque de piedra.

¿Quién malgastaría energía para crear esto? ¿Y por qué me parecía tan espeluznante?

«Matthew, ¿estás ahí?».

¡Por fin, sentí su presencia en mi mente!

«¡Emperatriz!».

«¿Violet se ha reunido ya con su hermano?».

«Todavía no está allí».

Gracias a Dios.

«Pronto».

¡Mierda!

«Me dijiste que Vincent había acampado a pocos días de la fortaleza de la muerte. Llevo DÍAS cabalgando».

«Hay arcanos por todas partes».

Podía oír sus llamadas, como si salieran de un altavoz:

«¡Vista al cielo, muchachos!», Joules.

«Te tengo en la palma de mi mano», Tess.

«No te quito los ojos de encima», Gabriel.

«¡He aquí la portadora de duda!», Selena.

«No te fijes en esta mano, fíjate en esta», Finn.

«Soy más listo que el hambre», Matthew.

«Te querremos a nuestra manera», los enamorados.

Había muchos arcanos cerca, lo que significaba que casi había llegado a mi destino.

«¡El terror surge del abismo!». ¿Eh?

Antes de poder preguntarle a Matthew por la nueva llamada, volví a sentirme observada. Giré la cabeza bruscamente.

«Emperatriz, solo te queda cruzar el bosque de piedra y un claro. Pero hay… obstáculos entre nosotros».

Percibí movimiento. Por el rabillo del ojo, vi a un hombre que pasaba a escondidas de una pila de rocas a otra.

Otro hombre se unió al primero. Los dos iban armados y llevaban uniformes de combate y unas espeluznantes gafas de visión nocturna. ¿Eran soldados del ejército de los enamorados?

¡Usaban las piedras para ocultarse, las habían colocado como si formaran un circuito de paintball! ¿Cuánto tiempo llevaban esos hombres aquí al acecho?

«¡Estoy en apuros, Matthew!».

Golpeé a la yegua con las riendas. El animal soltó un relincho de protesta, pero aumentó la velocidad y zigzagueó entre las pilas de rocas con la respiración agitada.

Giré la cabeza hacia atrás. Los dos soldados se habían convertido en diez y todos llevaban los rifles preparados. Ahora caminaban a plena vista, ¿porque ya me habían rodeado?

Los montones de piedras fueron disminuyendo a medida que el suelo empezaba a aplanarse. Me protegí los ojos con la mano, esforzándome por ver. Más adelante descubrí… ¡el claro que había mencionado Matthew!

Se me cayó el alma a los pies. Se trataba de un lodazal sin vegetación en el que el agua y el barro se acumulaban en enormes cráteres.

Más allá, se alzaba un muro de casi diez metros de altura. ¿Qué habría al otro lado?

Se oyó un disparo y una bala pasó silbando cerca de mi cabeza. El estruendo hizo huir a la yegua.

—¡Vamos, VAMOS!

Mis uñas se transformaron en garras de espinas, debido al pánico. Los bordes afilados me atravesaron las puntas de los guantes. Mis glifos se agitaron y empezaron a deslizarse por mi piel.

Sonó un segundo disparo. La bala, que falló por poco, se hundió en el barro junto a los cascos de mi montura. La yegua relinchó y trotó más rápido.

Los tiradores estaban fallando a propósito. Querían capturarme viva, y a la yegua también.

Las mujeres y los caballos se consideraban mercancías valiosas después del Destello.

Observé el muro con los ojos entornados y busqué desesperadamente un lugar seguro. Unos hombres vigilaban una puerta muy iluminada.

«Hacia allí, emperatriz».

La yegua tendría que atravesar penosamente el claro, que se extendía como un foso frente al muro. Los soldados me alcanzarían mucho antes.

Algo de color brillante captó mi atención. Sujeto a un poste, había un cartel hecho a mano en el que habían dibujado con pintura roja una calavera y unos huesos cruzados…, junto con la advertencia: «¡PELIGRO! ¡MINAS!».

Y eso explicaba los cráteres.

«¿Estás de coña, Matthew? —Tenía soldados siguiéndome y minas delante de mí—. ¿Cómo se supone que voy a cruzar un campo de minas?».

Oí un grito de dolor detrás de mí.

Me arriesgué a volver la mirada. Solo me seguían nueve soldados, pero venían corriendo hacia mí más rápido. Los que estaban situados en los flancos apuntaban con sus armas… hacia los lados.

Otro grito de horror.

Y otro más.

Los soldados empezaron a disparar. Vi los fogonazos entre la niebla, pero no conseguí distinguir nada.

Me giré hacia delante y, entonces, grité.

Había tres soldados delante de mí que me apuntaban a la cara con los rifles. La yegua se encabritó e intentó golpearlos con los cascos.

¡Los otros soldados me estaban empujando hacia estos!

Sin embargo, detrás de ellos, una bestia negra surgió de las sombras. Un reluciente ojo dorado brilló como una linterna.

¡Cíclope! ¿Lark había enviado a su lobo tuerto para protegerme?

El enorme animal mostró sus colmillos largos como dagas y soltó un gruñido espeluznante. Los hombres se giraron…

Cíclope se abalanzó sobre los soldados aterrorizados y los derribó. Sus potentes fauces se cerraron sobre extremidades y rifles y aplastaron hueso y metal.

Trozos de cuerpos salieron volando por los aires. La sangre brotó como si se tratara de la fuente de un centro comercial. Me estremecí, aunque ya debería estar acostumbrada a ver cosas así.

El lobo levantó la cabeza de la carnicería que había causado y les gruñó a los estupefactos soldados situados detrás de mí. Aquellos cabrones me habían hecho caer en una trampa, pero Cíclope se la había comido.

Al ver las fauces chorreantes de la bestia, los soldados huyeron a toda prisa.

Cuando se giró hacia mí, Cíclope meneó la cola llena de cicatrices.

—Así se hace, lobo. Buen chico.

«¡Ve hacia el fuerte! Tienes que llegar al muro», me dijo Matthew.

«¿Qué hay detrás del muro?».

Por lo que sabía, Matthew podría estar enviándome al campamento de los Milovníci.

«¡VAMOS!».

«¿A través de las minas? ¡Saltaremos por los aires!».

A pesar de mi habilidad para curarme, no podría regenerarme si acababa decapitada.

«Ve a la izquierda».

¿Iba a guiarme para sortear el peligro?

Me giré hacia Cíclope.

—No sé si puedes entenderme o si Lark está controlando a su familiar, pero sigue a mi caballo con cuidado a menos que quieras que tenga que volver a crecerte alguna pata.

El lobo, que seguía cojeando debido a nuestra batalla con la carta del diablo, resopló y se le formaron burbujas de sangre en el hocico. Mientras agitaba la cola, agarró un brazo amputado con actitud desafiante y se lo llevó como si fuera un juguete mordedor. Pero se situó detrás de mí.

«Confío en ti, Matthew».

Tragué saliva y guie a mi caballo hacia la izquierda.

«¡MI izquierda!».

Corregí el rumbo rápidamente. Cíclope me siguió.

«Más rápido, emperatriz. O los SES descubrirán cómo atravesar nuestro laberinto de minas».

«¿Vuestro qué? ¿Y quiénes son los SES?».

«Los soldados del ejército del sudeste. Ve a la derecha durante tres segundos. Luego, a la izquierda».

Contuve la respiración y volví a sacudir las riendas. Mil uno, mil dos, mil tres. Entonces, tiré de las riendas hacia mi derecha.

«¡Más rápido!».

Enseguida, me encontré atravesando un campo de minas al galope, con un arcano telépata en mi mente y un lobo gigante que me pisaba los talones.

Volví a oír aquella respiración húmeda. ¡El lobo me había estado siguiendo! Si sobrevivía a esta noche, iba a estar en deuda con Lark.

Más adelante, la puerta se abrió con un chirrido. Espoleé a la yegua y me dirigí hacia el fuerte a toda velocidad, sin tener ni idea de lo que me aguardaba allí…
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La puerta se cerró de golpe tras la cola de Cíclope.

Matthew estaba allí para recibirnos, con una sonrisa inexpresiva en la cara. Cuando se acercó a mí y levantó los brazos, me dejé caer de la silla, con las piernas entumecidas. Matthew me apretó contra él y me ayudó a mantenerme erguida.

—¿Qué es este sitio? —le pregunté sin aliento mientras miraba a mi alrededor, fijándome en los detalles.

El muro estaba hecho de chatarra: capós de coches, señales de tráfico, varillas de acero… Había grandes tiendas de campaña de estilo militar repartidas por una zona bastante amplia. Unas hileras de antorchas cubiertas proporcionaban luz.

—El cazador ha estado ocupado en tu ausencia.

—¿Esto es cosa de Jack?

Había caballos que dormitaban en un establo, gallinas que cacareaban en un gallinero y docenas de personas que iban de acá para allá.

Todos eran hombres, por supuesto, y no solo me miraban fijamente a mí (una mujer), sino también a mi gigantesco guardaespaldas tuerto, que se estaba zampando el último trozo de su juguete mordedor humano.

«Los lobos tienen que comer».

Matthew se apartó de mí y se subió una manga.

—Quítate los guantes, emperatriz.

Obedecí, demasiado agotada para protestar. La cabeza me daba vueltas como si acabara de bajarme del carrusel de un parque infantil.

Matthew sacó un cuchillo y se hizo un corte en el pálido brazo antes de que pudiera detenerlo. Luego utilizó su sangre para trazar una línea sobre el dorso de mi mano con iconos.

—Esta es la sangre del guardián del juego. Este lugar está bajo su protección. —Un rastro de color carmesí cruzaba las dos marcas que señalaban a los arcanos a los que había matado, como si las anulara—. Aquí hay muchos arcanos, pero tenemos un pacto. Nadie ataca en terreno sagrado.

—¿Te refieres a una tregua?

—Un pacto. Entre las cartas leales —contestó, y luego añadió con tono sombrío—: Durante un tiempo.

Matthew había creado una zona libre de enfrentamientos mediante un poder que yo desconocía.

Lo observé fijamente. Durante los últimos tres meses, se había vuelto todavía más alto. ¿Había sido su cumpleaños? ¿Ya tenía diecisiete años? Llevaba una parka impermeable, una camisa de lana, unos vaqueros y unas botas de montaña. Todo parecía nuevo. ¿Jack le había conseguido ropa, como había hecho Aric por mí?

«No pienses en eso».

—Gracias, Matthew. Me has traído hasta aquí a salvo.

Él me miró con sus ojos marrones, como si fuera un cachorrito cariñoso, y me preguntó:

—¿La emperatriz es mi amiga?

Antes solía afirmarlo. Ahora tenía que preguntar.

¿Seguía enfadada con él por haber encubierto las mentiras de Jack? Aunque me había enfurecido al enterarme de que le había enseñado a Aric a neutralizar mis poderes, eso probablemente me había salvado la vida.

Tal vez debería aceptar que Matthew siempre tenía un motivo para hacer lo que hacía. Había confiado en él para que me guiara a través de un campo de minas (eso sí que había sido un ejercicio para fomentar el trabajo en equipo) y también había dependido de su misteriosa guía para huir de la muerte.

Sin embargo, confiar completamente en Matthew sería como caer de espaldas. Una caída libre. ¿Estaba preparada para eso?

La vida ya era demasiado corta para guardar rencor antes del Destello, así que ahora…

—Evie es tu amiga. —Lo rodeé con los brazos y lo abracé con fuerza. Cuando me aparté, le pregunté—: Matthew, ¿dónde está Jack?

—El cazador está cerca.

—¿Cómo llego hasta él?

—Caballo.

Un hombre anodino de mediana edad se acercó a nosotros. Tras dirigirle una mirada recelosa al lobo, cogió las riendas de la yegua y prometió cuidar de ella. Ah, claro, ese caballo. Mientras el hombre la conducía al establo, me recordé que debería cultivar alguna recompensa para la yegua.

—¿Quién es toda esta gente?

Algunos hombres limpiaban armas bajo una lona brillante, como las que se solían ver en las bulliciosas fiestas que la gente organizaba en los aparcamientos antes de los partidos y ese tipo de eventos. Otros calentaban agua o lavaban ropa.

—Humanos. Jack los reúne. Me gusta la sopa que preparan.

—¿Saben lo que somos?

—Jack les deja creer que somos dioses. Llaman a este sitio el Fuerte Arcano, fundado en el año 1 d. D.

—¿Y qué pasa con lo de mantener nuestra existencia en secreto? Me dijiste que los arcanos y los no arcanos no forman una buena mezcla, que los humanos queman lo que temen.

Algo inquietante se reflejó un instante en las facciones de Matthew.

—No quedan suficientes humanos de los que preocuparnos.

Decidí que ya pensaría en eso luego.

—Matthew, necesito ir a…

—¡La torre de vigilancia!

Se subió a un estrecho camino de tablas que atravesaba el campamento embarrado como si fuera una autopista, y se alejó.

—¿La qué?

Me pesaban tanto las piernas que me costó mantener el equilibrio mientras intentaba seguirle el ritmo.

Cíclope echó a andar a mi lado, agitando el encrespado pelaje negro. Su hocico lleno de cicatrices quedaba justo a la derecha de mi cabeza y sus bigotes mugrientos casi me rozaban la mejilla. Sus enormes patas chapoteaban por el barro y me salpicaban los pantalones.

¿Tenía un dedo enredado en la maraña de pelo situada debajo de la barbilla?

Seguí a Matthew hasta el otro extremo del fuerte.

—¿Me enviaste una visión sobre mi madre? ¿O fue un sueño?

—Nuestros enemigos se ríen —me dijo por encima del hombro—. Perdidos y locos. Ciegos y rotos.

¿Esa era su respuesta? A veces me daban ganas de agarrarlo y zarandearlo.

—Ya hemos llegado.

A lo largo del muro del fondo, había una estructura de tres pisos, revestida de chapas metálicas. Matthew subió por una escalera hasta lo más alto.

Dejé al lobo merodeando abajo y lo seguí. Subí un peldaño tras otro jadeando y estremeciéndome.

—Por favor…, ¿podemos hablar… del rescate de Jack?

Al llegar al nivel superior, Matthew levantó la matrícula de un coche y dejó al descubierto una pequeña abertura.

—Emperatriz —me dijo mientras me indicaba con un gesto que echara un vistazo.

—Vale, ¿qué voy a ver? Oh, caray.

Nos encontrábamos en lo alto de un mirador azotado por la tormenta y que daba a un escarpado precipicio. Abajo, en el fondo, fluía un río que parecía tan ancho como el Misisipi. Era una vista impresionante. Antes de que empezara a llover, no quedaban masas de agua como esta.

—La ubicación de este fuerte es una genialidad —opiné.

El foso minado bordeaba tres lados del muro, mientras que este risco y el río protegían el cuarto.

—Jack —contestó Matthew simplemente—. El Fuerte Arcano surgió por ti. Por la misión…

Cuando Jack no pudo averiguar dónde me retenía la muerte, se había centrado en acabar con los enamorados por mí… y también por él. Tenía sus propios motivos para vengarse de los Milovníci.

Dirigí la mirada hacia el otro lado del agua, al risco opuesto. La zona estaba salpicada de hogueras. Vi tiendas que se extendían a lo largo de lo que parecían kilómetros. Unas cuantas crestas rocosas sobresalían y ofrecían así protección de posibles ataques.

—¿Ese es el ejército del sudeste?

Era enorme. Intenté imaginarme dónde tendrían a Jack. Estaba tan cerca de él…

—La mitad de los SES. Los SES del sur. Los SES del norte no están lejos.

Ello significaba que Violet tampoco estaba lejos. ¿Cómo podría llegar hasta Jack antes que ella?

—Supongo que este viento no se calma nunca, ¿no?

Podría lanzar esporas desde aquí y hacer que todos los soldados se quedaran dormidos. Luego solo tendría que cruzar el río con una barca, entrar tranquilamente en el campamento y sacar a Jack.

—El viento sopla toda la noche, lo que significa todo el día.

Adiós a ese plan…

Se oyeron disparos al otro lado del río, muchos a la vez. Se me cayó el alma a los pies cuando el eco cruzó el agua hasta llegar a nosotros. Me giré bruscamente hacia Matthew.

—¿Es él?

—No. La ejecución diaria.

Así era como los Milovníci mantenían a raya a las tropas.

Experimenté tanto alivio que casi me sentí culpable. Entonces, me pregunté cómo habrían afectado esos disparos a Jack.

—Él piensa que nadie lo ayudará —susurró Matthew—. Sabe que no puede escapar. Cree que sus amigos han muerto.

La idea de que Jack estuviera solo y sin esperanza me desgarró por dentro.

—¿Tiene… miedo?

—Está seguro de que va a morir. Me sorprende lo poco asustado que está.

—¿Cómo lo sabes? Siempre te ha costado percibir lo que piensa.

Matthew asintió con la cabeza.

—Tres meses de práctica.

—Pero ¿no puedes ver su futuro?

—Nunca quise que pasara esto —contestó él con el ceño fruncido.

—¿Puedes decirle que vamos a ir a por él?

Sin mediar más palabra, Matthew se dirigió a la escalera y empezó a bajar. Lo seguí con torpeza. Cuando llegamos al suelo, me dijo:

—Tu alianza está dañada.

¿Se refería a que mis aliados estaban lesionados o a que mi alianza era inestable?

—¿Vamos a ver a Finn y a Selena? —le pregunté.

Hacía meses que no los veía.

—Están en los barracones, al otro lado del patio.

Matthew echó a andar de nuevo, en otra dirección, manteniendo el equilibrio sobre la pasarela.

Avancé por las tablas cubiertas de barro, con Cíclope a mi lado, y crucé la zona central del fuerte (llamarla «patio» sería una exageración).

Cuando Matthew se detuvo frente a una tienda, le ordené al lobo que se quedara fuera. Él resopló indignado, pero se tumbó en el barro.

Respiré hondo, me quité la capucha del poncho y entré, seguida de Matthew.

Selena y Finn estaban tumbados en catres. La arquera llevaba un brazo en cabestrillo: el brazo con el que usaba el arco. Acariciaba las plumas de una flecha que tenía en el regazo, lo que creaba un sonido parecido al de unas cartas al barajarlas. Parecía estar mirando al vacío.

Finn tenía una pierna entablillada y la mantenía en alto apoyada sobre una mochila de emergencia. Había una muleta metálica junto a su catre.

En el centro de la tienda, ardía un fuego situado bajo un agujero de ventilación abierto en el techo. A su alrededor, sentados en bancos, había más arcanos: las cartas de la torre, el juicio y el mundo. Una alianza de tres.

Joules me evaluó con la mirada. Gabriel inclinó una de sus alas negras a modo de saludo. Tess Quinn me saludó con la mano con timidez. Tenía los dedos en carne viva de tanto morderse las uñas. Matthew se dejó caer en el banco junto a ella.

—Vaya, pero si es nuestra querida emperatriz —dijo Joules con su marcado acento irlandés.

Selena se incorporó de golpe y el pelo rubio platino le cayó sobre los hombros.

—¡Evie! —exclamó Finn—. ¿Cómo has conseguido huir de la muerte?

Esta conversación podría volverse complicada.

—Pues… se me presentó la oportunidad de… escapar. —Tras robarle un caballo y una silla de montar a la muerte, además de una nueva mochila de emergencia y del equipo de alta tecnología para todo tipo de clima que llevaba puesto—. Eso da igual. Ya estoy aquí.

—Pero no aceptaste mi oferta —repuso Joules, que tenía el pelo castaño rojizo revuelto y me miraba con recelo.

Selena, que no me había saludado, dijo:

—Si te enfrentaste a la muerte para huir, podrías haber traído el pago que te pidió Joules.

Aric no había sido el único que me ofreció un trato para salvar a Jack. Joules me había exigido la cabeza de la muerte a cambio de rescatarlo.

—No es tan sencillo —contesté—. Las cosas no son como creíamos.

—¿Tuviste la oportunidad de matar a la parca o no? —Lo que fuera que Joules vio en mi expresión le hizo soltar—: ¡Joder, pudiste cargarte al caballero eterno! ¡El que siempre gana!

Selena se quedó boquiabierta.

—La parca muere y J. D. vive. ¿Dónde está el problema?

—Ya lo discutiremos luego. —La preocupación me impedía respirar y estaba a punto de desplomarme de agotamiento—. Por ahora, centrémonos en…

—Formamos una alianza para derrotar a la muerte —me interrumpió Selena—. Fue idea tuya. Cuando Matthew nos dijo que habías recuperado tus poderes, creímos que harías lo que hiciera falta para liberar a J. D., sobre todo, de las manos de esos psicópatas de los enamorados. —Se pasó una mano por la cara. Estaba lívida de rabia—. En cambio, nos has traicionado a todos. ¡Y a J. D. al que más! ¿Tienes idea de lo que le van a hacer?

Mi abuela me había contado que los enamorados deformaban y corrompían a sus víctimas, que les hacían confundir la tortura y el dolor con el placer.

—¡Pues sí! —Los glifos empezaron a deslizarse por mi piel, lo que indicaba que estaba sintiendo una emoción intensa… o agresividad. Pero procuré no perder la paciencia—. ¡Por eso tenemos que dejar de discutir sobre cosas que no se pueden cambiar y empezar a planear un rescate!

Tal vez Gabriel hubiera realizado un vuelo de reconocimiento sobre el ejército enemigo y supiera qué nos aguardaba al otro lado del río. Así podríamos organizar una misión de rescate.

—¿Empezar a planear? —dijo Selena con sorna—. ¿Ni siquiera tienes un plan? Menuda cara tienes para presentarte aquí sin respuestas y sin el pago que se te pidió, pavoneándote con tu elegante ropa nueva y con pinta de no haber pasado hambre ni un día.

Ese era justo el aspecto que tenía ella cuando la conocí.

—Por tu culpa, J. D. está sufriendo ahora mismo. —Su voz fue subiendo de tono con cada palabra—. ¡Deberías haberle pagado a la torre!

Selena se levantó del catre con su velocidad sobrehumana y se abalanzó sobre mí.
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Selena levantó la mano sana, lista para abofetearme. Mis garras de espinas brotaron de forma instintiva…

—¡La sangre del guardián del juego! —gritó Matthew.

Selena y yo soltamos un chillido de dolor mientras unas líneas rojas idénticas brillaban en nuestras manos.

Cíclope entró en la tienda de un salto y le mostró sus monstruosos colmillos a la arquera. Aproveché que ella se había quedado asombrada para retroceder rápidamente.

Tess se apartó de la bestia, gimoteando, y Gabriel desplegó las alas.

—¡E-ese lobo estaba muerto! —farfulló Finn desde su catre—. Los caníbales mataron a todos los lobos de guerra de Lark.

Joules abrió la palma de la mano y un báculo plateado surgió de la nada: una de sus jabalinas hechas de rayos. En un instante, la jabalina se extendió hasta alcanzar toda su longitud.

—¡Freí una vez a esa misma bestia con un rayo!

Por eso Cíclope tenía el pelaje encrespado.

—Los familiares de Lark son… resistentes.

No les conté toda la verdad: los tres lobos eran inmortales… mientras Lark viviera.

—¿Te está protegiendo? —me preguntó Selena, atónita.

—No le hará daño a nadie a menos que yo esté en peligro.

—¿Ahora te has aliado con Lark? —Finn desplazó la mirada desde mí hasta Matthew, como si opinara que el loco debería haberles avisado—. ¿Incluso después de que nos traicionara?

Matthew estaba balanceándose adelante y atrás en el banco.

—Lark no nos conocía cuando pactó entregarnos a la muerte —les expliqué—. Por lo que ella sabía, podríamos haber sido caníbales como los seguidores del hierofante.

Finn observó a Cíclope.

—Pero luego llegó a conocernos —le dijo al lobo.

¿Esperaba que Lark estuviera escuchando a través de su familiar?

—Y, aun así, nos traicionó. Me traicionó. Estuvimos atrapados allí abajo durante días por su culpa, en la más absoluta oscuridad, mientras el agua seguía subiendo. Estuvimos a punto de ahogarnos. —El recuerdo lo hizo estremecer y un suave gemido brotó del pecho del lobo—. Cuando me di cuenta de que Lark me la había jugado, me… quedé destrozado.

—Si la emperatriz se ha aliado con Lark, también se ha aliado con la muerte —intervino Joules—. Podría haber venido para abrirles las puertas mientras dormimos.

—¡No tenemos tiempo para esto! —protesté mientras me frotaba la mano, que todavía me ardía.

—No tienes ni idea de por lo que hemos pasado estos meses. —Selena se reajustó el cabestrillo mientras se sentaba de nuevo en el catre—. ¡Y todo para salvarte de la muerte!

Finn se colocó el pelo de color rubio oscuro detrás de las orejas y dijo:

—Mientras tú confraternizabas con nuestros enemigos, nosotros pasamos por un infierno.

Hablaban como si me hubiera cambiado de bando así sin más.

—¡Basta ya! Ya sé que lo habéis pasado mal, pero yo también.

Selena me miró con cara de «déjate de gilipolleces», lo que me incitó a añadir:

—Pasar por un infierno es que un monstruo de pezuñas hendidas te diga que se va a dar un festín con tus huesos… y creértelo. —Dejé que asimilaran esas palabras—. Lark se quedó a mi lado para luchar contra Ogen, ¡incluso cuando creció tanto como una casa de tres pisos! Por demostrarme lealtad, ahora está en cama con los huesos rotos.

Finn se estremeció al oír eso. Estaba claro que no había superado lo que sentía por aquella chica.

—Estaría muerta si no fuera por ella y por sus lobos.

Señalé a Cíclope, que se tumbó adoptando una majestuosa pose de esfinge. Aunque el dedo que todavía llevaba enredado en el pelaje contrarrestó el efecto.

—Nos enteramos cuando Ogen la palmó. —Joules usó el faldón de su abrigo para pulir aquella lanza letal. Unos símbolos enigmáticos adornaban el reluciente metal—. Aunque me cuesta creer quién se supone que lo hizo.

—Fue la muerte. Para salvarnos a Lark y a mí.

Un brillo de emoción apareció en los ojos de Joules.

—Si ha eliminado a uno de sus propios aliados, ahora será más débil. A menos que tú seas la sustituta de Ogen, claro.

Me pellizqué el puente de la nariz y acepté que nunca conseguiría hacerles entender cómo era Aric en realidad. Pero, de todas formas, ¿realmente podría responder por él?

—Joules, ¿me ayudarás a rescatar a Jack?

—Por lo que sabemos, podrías hacerte amiga de Vincent y Violet, como hiciste con la muerte y con Lark. Mi alianza no se involucrará en esto. Vinimos aquí a hacer un trabajo, pero el trabajo se ha cancelado. Así que nos iremos mañana.

Aunque ni Gabriel ni Tess habían dicho ni una palabra, intuí que querían ayudar. Pero Joules era como su todopoderoso líder sindical.

—Por lo visto, eres un mercenario, así que ¿con qué más puedo pagarte? —Observé su rostro intentando evaluar a mi oponente y descubrir algo que pudiera aprovechar… como solía hacer el perspicaz Jack—. Vamos, Joules. Todo el mundo quiere algo.

La muerte quería llevarme a la cama, Selena deseaba a Jack, Lark anhelaba vivir más allá de la adolescencia, Ogen ansiaba sacrificios en un altar…

La expresión de Joules era indescifrable, como un caldero burbujeante. Tess era un libro abierto, pero no vi nada en ella que me sirviera. El misterioso Gabriel tenía cara de póquer.

—Lo único que quiero es la cabeza de la muerte. —Aric había matado a la novia de Joules, en defensa propia—. Y puede que la consiga de todas formas. Vendrá a por ti, como en las otras partidas.

El imparable caballero eterno. Me estremecí.

—Y lo estaremos esperando —sentenció Joules.

A continuación, se puso de pie, hizo girar la jabalina entre los dedos y rodeó a Cíclope.

Tess lo siguió mientras se mordía una uña y dijo:

—Lo siento, chicos.

Gabriel vaciló al llegar a la solapa de la tienda.

—Adiós —se despidió.

Le dirigió una mirada tan fugaz a Selena que estuve a punto de no percibir el anhelo en sus ojos verdes. Unos meses antes, ya me había parecido que se sentía atraído por la despampanante arquera, pero ahora sus sentimientos se habían vuelto más intensos. ¿Cómo podría aprovechar esta información?

Gabriel salió y me dejó con Selena, con Finn y con Matthew.

—No tienes ni idea de lo que sufrió J. D. imaginándose las cosas horribles que podría estar haciéndote la muerte —me dijo Selena con tono abatido.

—Me lo imagino, porque me volví loca de preocupación cuando me enteré de que pretendía enfrentarse al ejército de los enamorados y a otros arcanos. ¡Vosotros tres también sois responsables de que lo capturaran!

—No hubo forma de hacerlo entrar en razón. —Selena volvió a coger la flecha y empezó a acariciar las plumas otra vez, como si eso la consolara—. Estuvo fuera de sí durante meses y luego lo abandonaste sin más.

Finn soltó un largo suspiro.

—Mira, Eves, siento la brusca bienvenida. Si se te ocurre un plan de rescate, cuenta conmigo. Ayudaré en lo que pueda.

—¿Cómo vas a ayudar, mago? —se burló Selena—. No puedes andar sin una muleta y yo no puedo tensar mi arco. ¿Cómo vamos a enfrentarnos a un ejército? Joules y Gabriel eran nuestra mejor opción.

—Me infiltraré en el campamento —propuse—. Finn puede camuflarme de soldado antes de irme. —Si es que la ilusión duraba tanto tiempo—. Ni siquiera tendrá que salir del fuerte. En cuanto cruce el río, dormiré a los guardias con mis esporas.

—El campamento es enorme —contestó Selena—. ¿Cómo sabremos en qué tienda está Jack?

«¿Sabremos?».

—El lobo puede rastrear su olor.

Cíclope resopló y su aliento agitó las llamas.

Finn se acomodó la pierna entablillada.

—En mi estado, no sé si podré ocultar a un lobo enorme. Las personas son más fáciles.

—Además, no podemos cruzar el río en barca. —Selena se dio golpecitos en la barbilla con la flecha—. La suma sacerdotisa lo controla. Si nos acercamos al agua, nos arrastrará hasta el fondo.

«¡El terror surge del abismo!».

—¿La suma sacerdotisa está aquí? ¿Colabora con los enamorados?

Todos miramos a Matthew en busca de una respuesta, pero él se limitó a observarse la mano. Lo que significaba que el tema estaba zanjado para él.

Me giré de nuevo hacia Selena.

—Sigues hablando en plural, pero, como tú misma has dicho, no puedes tensar un arco.

—Pues supongo que usaré una pistola. O una espada. Aunque esté herida, todavía cuento con mis reflejos y mi fuerza sobrehumanos.

¡Y con su modestia también!

Vacilé y luego asentí con la cabeza.

—Vale, tendremos que buscar otra forma de cruzar. ¿Hay algún puente?

—Hay uno a unos kilómetros de aquí —me explicó Selena—. Allí es donde atraparon a J. D. Los SES lo patrullan continuamente.

Mis esperanzas se fueron desvaneciendo con cada una de sus palabras.

«¿Cómo llegar hasta Jack? ¿Cómo llegar hasta…?».

Entonces, se me ocurrió una idea.

—Si no podemos usar una barca ni el puente, cruzaremos el río por el aire.
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—Voy a pedirle a Gabriel que nos lleve.

Selena puso en blanco sus ojos de color castaño oscuro.

—Dios mío, ¿eres tonta o qué? Acaban de decirnos que no se involucrarán a menos que les entreguemos la cabeza de la muerte.

—¿Todos opinan lo mismo? Tengo el presentimiento de que Gabriel me ayudará. —Me proponía conseguir que Selena coqueteara con él. En este caso, el fin justificaba los medios—. Puede que vayan de mercenarios, pero ¿quién dice que Gabriel no pueda aceptar un trabajito extra?

—Es un tipo decente —opinó Finn—. No perdemos nada pidiéndoselo en privado.

—Voy a hablar con él. —Me giré hacia la arquera—. Ya te informaré de cómo sale cuando tenga un rato libre.

La reacción de Selena fue su habitual expresión de «y una mierda».

—¡Vale! Te mostraré dónde está la tienda de su grupo —contestó mientras se echaba un abrigo sobre los hombros como si fuera una capa.

Miré a Cíclope y le ordené:

—Quédate aquí con Finn y con Matthew.

Siempre me sentía ridícula cuando hablaba con el lobo (aunque era más inteligente que la mayoría de los animales… y era posible que estuviera comunicándome con Lark).

En el CAI, el manicomio en el que me habían encerrado, a los pacientes solo se les permitía ver series clásicas por televisión, como Lassie, y ahora me temía que en cualquier momento se me escapara algo como: «¿Qué pasa, Cíclope? ¿Timmy se ha caído en un pozo?».

En cuanto salimos de la tienda, Selena empezó a criticarme.

—Esto es una pérdida de tiempo. Joules y Gabe son uña y carne —dijo alzando dos dedos entrelazados—. Son colegas del alma. Tenemos una posibilidad entre mil millones de conseguirlo, lo que significa que eres idiota.

La fulminé con la mirada.

—¿Sabes cómo trepan las enredaderas por las paredes? Insisten e insisten hasta que encuentran un punto débil al que aferrarse. Así que vamos a hacer eso mismo. A menos que tengas algo mejor a lo que dedicar tu tiempo.

Selena frunció los labios, pero debió darse cuenta de que yo estaba a punto de estallar porque contestó:

—Estoy aquí, ¿no?

—Muy bien, hablemos de los enamorados.

Cuando Matthew me devolvió mis recuerdos de partidas anteriores, me dijo que los descubriría poco a poco (para que no me volviera loca… ja, ja).

Intenté recordar a los enamorados del pasado, pero fue en vano. Tal vez no me había enfrentado nunca a ellos. Lo único que me vino a la mente fue un recuerdo fugaz de un pícnic con mi abuela.

«¿Qué tienes ahí, Evie?».

Recordé vagamente que nana se cortó el pulgar con la cáscara de una pecana, a propósito, y la sangre brotó.

—Empieza tú —me dijo Selena mientras saltaba de tabla en tabla como una gacela, moviéndose con elegancia con sus largas extremidades.

Yo avanzaba penosamente tras ella, como si me pesaran las botas.

—La muerte me dijo que ansían el dolor, pero no sé por qué.

—¿Tal vez porque son supermalvados, como el hierofante y el alquimista?

¿Como Ogen? ¿Y puede que también la suma sacerdotisa? ¿Y si todos los arcanos tenían la capacidad de hacer cosas realmente malvadas? ¿Y si eso era lo que nos hacía arcanos? Mi alter ego, la bruja roja, podía asustarme incluso a mí.

—Cuéntame lo que sabes sobre los poderes de los enamorados —le pedí.

Ella vaciló.

—No es el momento de ocultar información. —Me detuve en medio del patio—. Tenemos que colaborar. Por mi parte, yo voy a hacer todo lo posible para que este rescate funcione. ¿Y tú?

Selena retrocedió para situarse frente a mí.

—Me inculcaron que nunca debía revelar la información de mis cronistas. Matthew siempre dice: «Converger y conservar». A mí me enseñaron: «Converger, conservar y ocultar».

Me crucé de brazos, firme como un roble.

Al cabo de un momento, Selena añadió:

—Por J. D., desobedeceré todos mis años de entrenamiento. Siempre le cubro las espaldas, y siempre lo haré. Pero, por desgracia, necesito que lo ayudes.

«¿Siempre lo hará?».

—Mi manual sobre los arcanos incluía muchas especulaciones sobre los enamorados.

¿Ella había contado con un manual? ¡Qué envidia!

En cambio, yo tuve a mi abuela, que era una tarasova (una sabia del tarot) y supondría una gran fuente de conocimiento… si conseguía encontrarla y llegar hasta ella.

No obstante, Selena también podría proporcionarme mucha información… si es que podía confiar en ella.

—Se dice que, si te susurran al oído al mismo tiempo, pueden hipnotizarte para que confundas el dolor con el placer. Si se toman de la mano y balancean los brazos, pueden tentarte para que quieras hacer cosas malas, como matar o suicidarte. ¿Algo de esto coincide con lo que has oído?

—La parte de que pueden hipnotizarte, pero apenas recuerdo nada más.

—Otros cronistas fueron muy vagos al hablar de ellos. En cuanto al emperador, todo el mundo sabe que mueve montañas, provoca terremotos y utiliza la lava para matar. La suma sacerdotisa manipula el agua y ahoga a sus enemigos. Datos concretos. Pero los enamorados están rodeados de misterio. Podría deberse a que siempre mueren al principio de las partidas. O a que se les da bien ocultar los secretos sobre sus poderes, como a la mayoría de nosotros.

—Yo te he contado todo lo que puedo hacer. ¿Qué poderes ocultas tú?

Selena desechó la pregunta con un gesto de la mano y, en cambio, dijo:

—No sabía que los animales de Lark fueran a prueba de balas ni que Ogen pudiera aumentar tanto de tamaño. Y, hablando de eso, nos contaste lo que te hizo el diablo, pero no la muerte.

¿La muerte? Estuvo a punto de seducirme para que me enamorara de él y luego me rompió el corazón.

—Centrémonos en los mellizos, ¿vale? Intentaré que Matthew me dé más detalles.

—Pues buena suerte. Lo que dice tiene menos sentido ahora que antes, si es que eso es posible, y le dan ataques. J. D. es el único que consigue calmarlo.

Sentí una punzada en el pecho al saber que Jack había estado cuidando de él.

—¿Joules y su gente no tienen más información?

—La familia de Gabe era la única que escribía crónicas, pero sus libros acabaron destruidos hace siglos.

Supuse que Aric lo sabría todo sobre los enamorados. Como tricampeón arcano y actual ganador, había vivido durante milenios, a lo largo de los cuales había ido reuniendo conocimientos, al igual que coleccionaba reliquias de valor incalculable…

Nos cruzamos con dos centinelas armados. Ambos llevaban un rifle y un poncho con capucha y estampado de camuflaje. Nos dedicaron un saludo cortés con la cabeza.

—¿Los arcanos no les dan miedo? —le pregunté a Selena en voz baja—. Las alas de Gabriel deberían bastar para agobiarlos.

—Al principio, sí. Pero siguen el ejemplo de J. D. a la hora de comportarse. Adoran al «cazador» como a un héroe.

El carismático Jack podía ser muy persuasivo cuando se lo proponía.

—J. D. utiliza nuestra ayuda para mantener el orden —añadió Selena—. Puede que los SES cuenten con los mellizos, pero él tiene a tres arcanos: un vidente, una magnífica diosa arquera y un ilusionista.

—¿Cómo surgió este sitio?

—Él mismo construyó gran parte del muro con sus propias manos, trabajando hasta el agotamiento. Ni un tanque podría derribarlo. —Su voz reflejaba un inmenso orgullo—. Ha estado dejando mensajes para los exploradores, con el objetivo de reclutar a hábiles SES disidentes. Gracias a su liderazgo y a las ilusiones de Finn, hemos conseguido robarle toneladas de material al ejército: comida, gasolina e, incluso, las minas que J. D. colocó en el foso de acceso.

—Por lo visto, estáis logrando muchos progresos.

Selena asintió con la cabeza.

—Por eso, los SES le ordenaron a la mitad de sus tropas que acamparan al otro lado del río. Estamos fuera del alcance de sus armas por el momento, pero creemos que los SES del norte han enviado artillería más pesada. Si consiguen llegar…

Otra preocupación más que añadir a mi lista.

—¿Cómo capturaron a Jack?

—Íbamos a volar el puente que te mencioné… mientras Vincent lo cruzaba. Nos apostamos en un risco desde el que se divisaba la zona de ataque y esperamos a que llegara el convoy. J. D. tenía el dedo sobre el detonador.

—Matthew me dijo que Vincent lo sorprendió.

—Ese cabrón detuvo su vehículo justo antes de llegar al puente. Mientras intentábamos idear un nuevo plan, uno de los camiones del convoy que ya había cruzado empezó a dispararnos con un calibre cincuenta.

Asentí con la cabeza como si supiera lo que era un calibre cincuenta, aunque supuse que sería algo malo.

—Sigue.

—Las balas acribillaron la montaña. Finn se cayó del risco, pero J. D. y yo nos las arreglamos para resistir. Él subió más alto para poder dispararle a Vincent, así que me dirigí a otro punto elevado para atraer el fuego. Y, entonces, yo también me caí.

—¿Cómo supieron dónde estaríais?

Selena miró a su alrededor.

—Creo que hay traidores aquí. Los Milovníci han conseguido infiltrar a gente en el fuerte.

Me froté la nuca.

—Si conseguimos liberar a J. D., los descubriremos. —Selena señaló detrás de mí—. La tienda de Gabe está allí, justo al otro lado del patio. ¿Cómo lo convenceremos?

—Vas a coquetear con él.

—¿Estás loca?

—Está coladito por ti.

Ella soltó un suspiro de impaciencia.

—No me extraña. Pero ¿en qué nos ayuda eso? ¿Quieres que finja que me gusta? Es un rarito.

Sí, vale, Gabriel llevaba un traje pasado de moda acompañado de una corbata extraña (una especie de pañuelo o algo así). Y su forma de hablar también era anticuada, pero…

—Yo habría dicho excéntrico.

Selena resopló y luego añadió en voz baja:

—Tess me contó que se crio en la cima de una montaña recóndita, en una especie de monasterio arcano. Sus cronistas formaban parte de una secta de adoradores de las alas. Se mantuvieron aislados de la sociedad durante generaciones mientras esperaban a que él naciera.

Con razón sus modales eran tan anticuados.

—Dijiste que sus crónicas acabaron destruidas, ¿no?

—Los aldeanos intentaron quemar el monasterio, a lo Frankenstein, y las crónicas ardieron.

Los aldeanos también habían intentado quemarme en una vida pasada. «Queman lo que temen».

—Selena, no te pido que te cases con él. Lo único que tienes que hacer es pedirle amablemente que nos lleve hasta la otra orilla. —Le aparté el pelo rubio platino de la cara y le coloqué un sedoso mechón detrás de la oreja—. Echo de menos el brillo de labios y, por lo visto, tú también.

—Cierra el pico. No me puedo creer que vaya a hacer esto. Odio que las chicas usen este tipo de artimañas. Preferiría estrangularlo hasta que accediera.

Suspiré.

—Ese es el plan B. A veces, las enredaderas también hacen eso.
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—¡Eh, Gabe!

Fuera de su tienda, Selena me lanzó una mirada hostil para recalcar cuánto detestaba este plan.

—Tengo que hablar contigo.

Gabriel apareció al instante. Tuvo que plegar las alas negras para pasar por debajo de la solapa de la tienda. Llevaba el largo pelo negro recogido en una coleta y, al igual que Lark, tenía garras y colmillos. Sus ojos eran de color verde oscuro.

Era un tipo bastante guapo, aunque su aspecto era algo inusual.

—Selena —dijo con voz entrecortada y las mejillas sonrojadas—. Ah… y la emperatriz también.

¿Qué pintaba yo aquí? Como diría Matthew: «Naturaleza, curso. Amor, florece».

—Saludos a ambas. —Se reajustó la chaqueta del traje. Debía resultar muy complicado alinear las aberturas de la parte posterior de la prenda con las bases de sus alas—. ¿Qué asunto os ha traído hasta aquí, señoritas?

—Supongo que quieres decir: «¿Cómo lo llevas?» —repuso Selena, poniendo los ojos en blanco.

Vaya, qué manera de ligar. ¿A eso lo llamaba «coquetear»?

Él contestó, asintiendo con la cabeza:

—Pues creo que, para mí, lo mejor es llevarlo en alto.

Selena y yo nos lo quedamos mirando, boquiabiertas. Seguramente, el caballeroso Gabriel no tenía ni idea de que eso había sonado un poco obsceno.

—Lo que tú digas. —Selena fue directa al grano—. Vamos a ir a rescatar a J. D., y nos vas a ayudar.

Él echó un vistazo por encima del hombro y luego se giró de nuevo hacia nosotras.

—Joules ya ha tomado una decisión al respecto. Nuestra alianza no…

—No se lo estoy pidiendo a tu alianza —lo interrumpió Selena—, sino a ti. Lo único que necesitamos es transporte. Solo tendrás que llevarnos volando al otro lado del río.

Entonces, recordé otra de las habilidades de Gabriel: sentidos tan agudos como los de un animal.

—Y rastrear el olor de Jack. Significaría mucho para mí, y aún más para Selena —dije lanzándole una mirada a la arquera.

—Sí, desde luego. Significaría mucho, Gabe —añadió ella mientras apoyaba una mano en el musculoso brazo del arcángel.

Él entreabrió los labios y las alas se le agitaron de forma incontrolable. Un momento, ¿había hecho una mueca de dolor al mover las alas? ¿Nuestro medio de transporte tenía algún problema?

—¿Va todo bien? —le pregunté.

En lugar de contestar, Gabriel se limitó a observar fijamente la mano posada en su brazo.

Selena cooperó y le dio un apretón.

—Entonces, ¿podemos contar contigo?

Como él seguía indeciso, o el hecho de que Selena lo estuviera tocando lo había dejado aturdido, dije:

—Ayúdanos a acabar con los enamorados esta noche.

Bueno, con uno de ellos, al menos.

Gabriel recobró la compostura y contestó:

—Creía que no querías participar en el juego, emperatriz.

—Así es. Pero necesito tiempo para averiguar cómo ponerle fin. —Me imaginé el juego como una máquina con engranajes y ruedas… que me encantaría hacer volar por los aires—. Los mellizos vendrán a por todos nosotros. No se detendrán nunca.

—¿Qué habéis planeado?

—Finn nos camufla, tú nos llevas volando, entramos directamente en el campamento de los enamorados, esparzo esporas por las tiendas y, luego, Selena y yo sacamos a Jack de allí.

Gabriel se quedó callado un buen rato.

Cuando Selena lo fulminó con la mirada y apartó la mano, él dijo al instante:

—No solo os ayudaré con el transporte, sino que deseo ser un aliado de altos vuelos de vuestro equipo. Pero tengo una condición.

Me hizo gracia que un chico con alas se definiera a sí mismo como «un aliado de altos vuelos».

—¿Qué condición?

—Nuestro objetivo será matar a cualquier Milovníci que nos encontremos, no pedirles que se unan a una alianza ni perdonarles la vida.

Yo estaba totalmente de acuerdo, pero me sorprendió que él fuera tan implacable.

—Algunos de los soldados que hay aquí nos han hablado del general y de su prole. Hay que detenerlos.

—Acabaremos con ellos —le aseguré.

Gabriel me ofreció su mano con garras y se la estreché.

—Esto contrariará a Joules. Presiento que me espera un momento AC/DC.

¿Qué?

—¿Te refieres al grupo?

—No, a las corrientes eléctricas. Pero me encargaré de él.

—Muy bien —contestó Selena—. Trae un pañuelo para usarlo de máscara contra las esporas y reúnete con nosotros en la torre de vigilancia. Justo a medianoche.

—Todavía faltan muchas horas —repuse con el ceño fruncido.

—Los SES siguen un horario regular —me explicó la arquera—. Y aquí también. El toque de diana suena por la mañana temprano, aunque no salga el sol; por lo que, a medianoche, la mayor parte del campamento estará durmiendo. —Luego añadió dirigiéndose a Gabriel—: No dejes que ningún humano se entere de lo que estamos planeando.

—Entendido.

Le di una patada disimuladamente a Selena en la bota. Ella se enderezó y dijo:

—Ah, por cierto. Gracias, Gabe. No olvidaré lo que vas a hacer por nosotros.

—Será un placer, Selena. Lo estoy deseando. —Entonces, abrió los ojos de par en par—. No es que esta situación me alegre, por supuesto.

Selena lo ayudó a salir del atolladero.

—Yo también estoy deseando darles una patada en el culo a esos asesinos en serie.

—Estoy de acuerdo —contestó él con una amplia sonrisa.

Emprendimos el camino de regreso hacia la tienda de Selena y Finn. A mitad de camino, ella murmuró:

—¡No me puedo creer que vaya a ir en contra de la decisión de Joules! Habría apostado mi arco a que se negaría. Dios mío, podríamos liberar a J. D. esta misma noche. Evie, si esto funciona… —Aunque Selena era una auténtica tía dura, percibí un brillo húmedo en sus ojos: una diminuta grieta en su irascible fachada—. Si lo rescatamos, las cosas volverán a ir bien entre nosotras.

—¿Han ido bien alguna vez?

Éramos completamente diferentes y, al principio, incluso nos odiábamos. Pero nos las arreglamos para colaborar hasta que empezamos a confiar la una en la otra. Y, ahora, Selena estaba bajando un poco la guardia.

Sin embargo, a la misma vez que me venía esa idea a la mente, a ella se le endureció la expresión.

—En cada partida, la arquera reserva una flecha para la emperatriz.

Suspiré.

—Sí, sí, lo recuerdo.

—Puede que, en esta partida, se me haya extraviado.

A continuación, enderezó los hombros y me dio la espalda. Mientras se alejaba, comprendí dos cosas: «Eso es lo más parecido a una oferta de amistad que me ofrecerá nunca. Y la aceptaré».
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